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Introducción*
Buena parte de los estudios sobre el cambio en los partidos políticos en 
las democracias industriales avanzadas se han centrado en su progresivo 
declive como organizaciones de masas (Katz y Mair, 1992; Scarrow, 
1996 y 2000). Pese a que durante algún tiempo esta constatación tuvo 
un carácter controvertido (Schmitt y Holmberg, 1995), las más recientes 
aportaciones parecen constatar su carácter ampliamente generalizado 
(Dalton y Wattemberg, 2000; Schmitt, 2002; Dalton, 2006), aunque con 
algunas excepciones, como por ejemplo algunos países de las nuevas 
democracias del sur y el este de Europa (Mair y Van Biezen, 2001; Webb, 
Farrell y Holliday, 2002). 
Esta circunstancia ha fomentado dentro y fuera de la academia el 
debate en torno a si el descenso de los simpatizantes y/o miembros no 
es, también, un síntoma más general del fracaso de los partidos como 
instituciones (Lawson y Merkl, 1988; Dalton y Wattemberg, 2000, Poguntke, 
2002). A este respecto, como han señalado recientemente Webb y sus 
colegas, los estudios realizados para contrastar esta hipótesis se han 
centrado en tres líneas de investigación que no siempre han llegado a las 
mismas conclusiones (Webb, Farell y Holliday, 2002: 7). Por un lado, los 
trabajos basados en las conexiones entre los partidos y sus electores que 
sí han tendido a mostrar la existencia de un creciente desalineamiento 
partidista e, incluso, de un cierto aumento de sentimientos anti‑partidistas 
(Dalton, et.alt. 1984; Poguntke, 1996; Dalton y Wattemberg 20001). Por 
otro los trabajos centrados en el funcionamiento organizativo de los 
partidos, que han señalado la capacidad de las organizaciones partidistas 
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para adaptarse a los cambios sociales y tecnológicos del siglo XX. Según 
estas interpretaciones, la crisis de los partidos como organizaciones de 
masas ha sido compensada por otras formas organizativas como el catch-
all party, el nuevo partido de cuadros o el cartel party (Kirchheimer, 1966; 
Panebianco, 1988; Koole, 1994; Katz y Mair, 1994 y 1995)2. Y, por último, 
los trabajos basados en el desarrollo de sus funciones sistémicas han 
sido más ambivalentes, ya que mientras que una parte de la academia ha 
tendido a mostrar sus debilidades (Lawson, 1980; Lawson y Merkl, 1988), 
otros trabajos ofrecen lecturas más optimistas (Katz, 1990; Klingeman y 
Fucks, 1995).  
Los pioneros en estudiar de modo sistemático y comparado la 
evolución de estas tres dimensiones han sido Dalton y Wattemberg 
(2000) y Webb, Farell y Holliday (2002). Ambos trabajos han llegado a 
conclusiones parecidas en cada una de las dimensiones analizadas. En 
términos de legitimidad, la conclusión general es que su apoyo popular 
ha tendido a debilitarse en la mayoría de democracias occidentales. 
Ello contrasta, sin embargo, con la dimensión organizativa en la que los 
partidos parecen haber demostrado una mucho mayor capacidad para 
adaptarse y sobrevivir. Finalmente, por lo que respeta al desarrollo de 
las funciones sistémicas los resultados son más ambiguos puesto que 
mientras que unos autores perecen señalar su carácter central en muchas 
las funciones clave del sistema político democrático (Webb, Farrell y 
Holliday, 2002: 450 y ss.), para otros este carácter es más controvertido 
(Dalton y Wattemberg, 2000: 267 y ss.). Este desacuerdo en la evaluación 
del desarrollo de las funciones sistémicas que llevan (o deberían llevar) 
a cabo los partidos políticos está relacionado, en último extremos, con 
distintas teorías de la democracia.     
Las explicaciones propuestas por la academia han tendido a 
concentrarse en cada una de las dimensiones del cambio. Siguiendo los 
pasos de otros estudios parecidos (Kirchheimmer, 1966; Panebianco, 
1988; Katz y Mair, 1995) Dalton y Wattemberg (2000: 10 y ss.) han hecho 
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énfasis en el carácter amplio y difuso de las fuentes de cambio partidista. 
A efectos analíticos han sugerido distinguir diversos niveles (micro, 
meso o macro) de cambio. A nivel micro estos autores hacen énfasis 
en los procesos de movilización cognitiva producida desde los años de 
posguerra como una de las principales razones del desalineamiento 
partidista. A nivel meso señalan, por un lado, los desafíos derivados de las 
transformaciones en los medios de comunicación de masas y la creciente 
competencia de los grupos de interés y de los lobbys temáticos. Y, por el 
otro, enfatizan en los procesos de transformación organizativa asociados 
con la profesionalización de sus dirigentes y su institucionalización. 
Finalmente, en el nivel macro Dalton y Wattemberg señalan cambios en 
la tecnología de la política que afectan a la capacidad de análisis de la 
sociedad, a la transmisión de la información así como a la organización 
de las campañas. En otro sentido más global estos autores apuntan 
a la crisis de los partidos como un elemento más de las crisis de las 
democracias contemporáneas. 
Sin negar la influencia de estos factores estructurales, otros autores 
han planteado la posibilidad de explicar parte de estas transformaciones 
recurriendo a elementos más contingentes. Schmitt y Holmberg (1995) 
han mostrado, en este sentido, la importancia de tener en cuenta factores 
vinculados tanto a la competición política (polarización, conflictos 
ideológicos, etc.) como a la misma vida interna de los partidos (crisis 
de liderazgo, etc.). Así es posible sostener que, en el corto plazo, estos 
factores contingentes tienen más relevancia para entender los cambios 
en su legitimidad y en su fuerza organizativa de los partidos que sus 
funciones sistémicas (más marcadas por cambios más lentos). En 
suma, fijar la atención en los partidos y no exclusivamente en el sistema 
político puede proporcionar información básica para matizar la capacidad 
explicativa de las distintas explicaciones estructurales, lo cuál además 
permitiría también explicar evoluciones distintas de los partidos en un 
mismo sistema político. 
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Este trabajo pretende contribuir a observar los cambios eventuales 
que pueden haberse manifestado en la evolución de dos de las 
principales dimensiones del cambio partidista señaladas anteriormente: 
la legitimidad y la fuerza organizativa. Para ello se analiza el caso de 
los partidos catalanes entre los años 1995 y 2008, una etapa en la que 
han tenido lugar cambios políticos y  en la que se ha llevado a cabo la 
reforma del Estatuto de Autonomía. El objetivo es poner de manifiesto 
hasta qué punto los cambios de gobierno, las reformas institucionales o 
los cambios de liderazgo de los partidos han afectado a su legitimidad y a 
su fuerza organizativa de los diferentes partidos catalanes y cómo lo han 
hecho. Para mostrar mejor su evolución en términos comparados estas 
transformaciones se analizarán en dos niveles distintos: a nivel de cada 
partido y a nivel de conjunto. 
La estructura del artículo se compone de cinco apartados. En la 
primera parte se elabora el marco conceptual de la investigación. La 
segunda está dedicada a señalar las principales características y la 
evolución reciente del sistema de partidos catalán. La tercera y cuarta 
analizan en detalle los cambios, tanto en la legitimidad como en la fuerza 
organizativa de los partidos catalanes. Finalmente, las conclusiones 
estarán dedicadas a la discusión de los resultados y a sugerir posibles 
extensiones de la teoría. 
El análisis del caso de Cataluña
El estudio de las transformaciones de los partidos políticos ha sido 
abordado en las últimas décadas desde una gran variedad de perspectivas. 
Uno de los marcos de análisis más influyente en esta literatura ha sido 
la distinción entre partidos en el electorado, partidos como organización y 
partidos en el Gobierno, propuesta en el trabajo seminal de V.O. Key (1964). 
La obra de Key ha inspirado algunos de los principales esfuerzos realizados 
por la academia para dar cuenta de las diversas transformaciones de los 
partidos políticos desde los años de la segunda posguerra (Katz y Mair, 
1992, 1993, 1995; Dalton y Wattemberg, 2000).  
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Siguiendo en parte este marco analítico, Webb y sus colaboradores 
han estudiado recientemente la evolución de los partidos tanto en 
las principales democracias industriales avanzadas así como en las 
nuevas democracias (Webb, Farell, Holliday, 2002;  Webb y White, 
2006). A diferencia del esquema de Key, estos autores distinguen entre 
las conexiones de los partidos con el electorado, el desarrollo de las 
organizaciones de partido a lo largo del tiempo y su actuación en el 
conjunto del sistema político (Webb, Farell, Holliday, 2002: 7 y ss.). 
El esquema conceptual de este trabajo está fuertemente inspirado 
en la obra de Webb y sus colaboradores. Sin embargo, hay dos elementos 
diferenciales que obligan a plantear algunas pequeñas variaciones: el 
primero lo constituyen las características distintivas del caso catalán, 
ya que se trata de una región y no de un Estado; el segundo se debe 
a que, como hemos señalado más arriba, las unidades de análisis de 
este trabajo son los partidos políticos considerados tanto individualmente 
como en conjunto. Es por estas razones que, antes de pasar al análisis 
empírico, deben hacerse unas pequeñas precisiones conceptuales. 
Al tratarse de una región, el caso catalán plantea diversos retos 
añadidos al estudio de la evolución de los partidos nacionales. En términos 
de las relaciones entre los partidos y el electorado, la mera existencia 
de un sistema político multinivel supone considerables complicaciones 
en el momento de establecer hasta qué punto las evaluaciones que los 
ciudadanos hacen de los partidos responden a problemas de política 
nacional o de política regional catalana. En particular cuando los partidos 
catalanes han tenido, desde principios de los noventa, un importante 
papel en el momento de garantizar la gobernabilidad del Estado. Otro 
problema no menor es el de la importancia que los electores conceden 
a los distintos tipos de elecciones (Reif y Schmitt, 1980). Ello puede 
afectar sustancialmente a la participación electoral independientemente 
del comportamiento de los partidos. En términos organizativos, la 
existencia de sistemas políticos multinivel puede suponer una mejor 
8ICPS                                                                                               Working Papers
plataforma para facilitar la profesionalización de los partidos y una más 
cómoda interpenetración en el Estado ya que la existencia de cámaras 
autonómicas permite ampliar el número de cargos de representación 
con los que cuentan los partidos y, al mismo tiempo, puede servir para 
aumentar las vías de financiación que estos reciben del Estado. En los 
partidos nacionales, los malos resultados en el nivel nacional pueden ser 
compensados con buenos resultados en el autonómico y viceversa. Dado 
que el centro de interés de este trabajo lo constituyen tanto el conjunto 
de los partidos catalanes como cada uno de ellos de modo individual, 
se intentará mantener este doble nivel de análisis siempre que ello sea 
posible. 
En términos de legitimidad, los indicadores seleccionados son 
esencialmente los mismos que los señalados por Webb, Farrell y Holliday 
(2002): apoyo electoral, volatilidad agregada, número efectivo de partidos, 
peso electoral y parlamentario, concentración de voto, por lo que respecta 
a las dimensiones del sistema de partidos, y también la identificación 
partidista.  Cabe tener en cuenta que, como subrayan estos autores, 
pocos pueden asociarse unívocamente con el fenómeno estudiado, 
pudiendo variar a su vez en función de otros factores más contingentes 
(Webb, Farell y Holliday, 2002: 8 y ss.; 338 y ss). En este sentido, el 
más controvertido es la evolución del apoyo electoral a los partidos. Para 
intentar substraer parte de los efectos contingentes de cada elección se 
ha optado por presentar los datos en referencia al censo, no al voto válido. 
Con todo, conviene analizar con especial cautela los resultados de este 
indicador. Lo mismo puede decirse sobre los otros indicadores agregados 
del cambio en el sistema de partidos: la volatilidad agregada (Pedersen, 
1979), el número efectivo de partidos (Taagepera y Shugart, 1979) el peso 
electoral y parlamentario de los dos primeros partidos (Sartori, 1976) o la 
concentración de voto. Dado que en el caso catalán no existen datos 
sobre identificación partidista, se utilizarán, de modo indirecto, datos sobre 
la simpatía del electorado hacia los diversos partidos. Ello puede dar una 
idea aproximada de los cambios en este indicador. Asimismo, también se 
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incluyen otros indicadores no utilizados por Webb y sus colegas como la 
simpatía hacia los distintos líderes políticos catalanes o la valoración de 
los partidos como instituciones. 
La evolución de su fuerza organizativa se basa básicamente, 
en tres indicadores. En primer lugar, se considerará la evolución de la 
afiliación al partido teniendo en cuenta las apreciaciones de Poguntke 
(2002) al respecto. Así se analizarán los datos considerando la evolución 
del número de afiliados en términos absolutos y también la evolución en 
términos relativos respecto al número de votantes. En segundo término, se 
analizará la evolución de los ingresos recibidos por los partidos políticos. 
La principal dificultad en este indicador es el relativo secretismo que rodea 
a algunos de los fondos que estos reciben. En la medida de lo posible, 
aquí se intentará tener presente la naturaleza multinivel de los partidos 
catalanes que no sólo reciben dinero de las instituciones centrales del 
Estado, sino también de las instituciones autonómicas. Y por otro último, 
también se intentará estimar la evolución del número de staff presente en 
las sedes centrales de los distintos partidos catalanes, aunque este dato 
necesariamente será una estimación puesto que los partidos españoles 
no hacen públicos los datos sobre su staff (Holliday, 2002). 
Orígenes y evolución reciente del sistema de partidos catalán 
El sistema de partidos en Cataluña, dada la presencia de partidos 
de ámbito no estatal, presenta algunos rasgos específicos respecto al 
conjunto del sistema de partidos español, lo cual permite tratarlo como un 
sistema diferenciado, más allá de los debates en torno a si es un sistema o 
un subsistema de partidos (Colomé y Fossas, 1993; Baras y Matas, 1998). 
Aunque la existencia de partidos de ámbito no estatal constituye uno de 
los principales signos distintivos del sistema democrático español  desde 
sus orígenes en los albores del siglo XX, las actuales características del 
sistema de partidos en Cataluña se encuentran fuertemente vinculadas a 
la descentralización que se produce tras la aprobación de la Constitución 
de 1978.
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Los partidos políticos catalanes y el sistema de partidos resultante 
se estructura a partir de dos cleavages principales, el cleaveage 
socioeconómico y el cleavage centro‑periferia. Estos dos cleavages han 
acabado organizado las relaciones de competencia entre los diferentes 
actores del sistema político, hasta el punto de que no es posible entender 
plenamente la dinámica de competición del sistema político catalán si el 
análisis se limita a cada uno de los ejes de forma individual (Linz, 1981; 
Botella, 1984; Gunther, Sani y Shabad, 1986; Pallarés, Canals y Virós, 
1988; Molas, 1992; Molas y Bartomeus, 1998 y 1999). En este sistema 
de competencia bidimensional, ningún partido se define exclusivamente a 
partir de uno de los cleavages, sino que todos incorporan en su identidad 
política los dos tipos de fractura social aunque siempre suele darse un 
mayor acento en alguno de ellos. 
Los dos partidos más importantes del sistema, tanto por el número 
de afiliados como por la posición institucional ocupada, son el Partit dels 
Socialistes de Catalunya (PSC) y Convergència Democràtica de Catalunya 
(CDC). El PSC es un partido fundado en 1978 a partir de la confluencia 
de diversos partidos socialistas catalanes es un partido socialdemócrata, 
autonomista y con doble identidad nacional (española y catalana), que 
constituye el referente político del PSOE en Cataluña (Colomé, 1989). 
Desde 1999 en las elecciones catalanas actúa coaligado con la plataforma 
Ciutadans pel Canvi impulsada con el objeto de dar apoyo a Pasqual 
Maragall como candidato a la presidencia de la Generalitat. Por su parte 
CDC es un partido nacionalista moderado que reivindica el centro político 
fundado en 1974 por Jordi Pujol. CDC mantiene una alianza con Unió 
Democràtica de Catalunya (UDC), un partido nacionalista y democristiano 
fundado en 1931, con quien forma la federación política Convergència i 
Unió (CiU) (Barberà y Barrio, 2006). A la derecha se sitúa el Partit Popular 
(PP), la organización regional del Partido Popular fundado en 1989 que 
reúne sectores  liberales y conservadores de identidad española (Baras y 
Barberà, 2000). En el espacio de la izquierda nacionalista se encuentran tres 
partidos: Esquerra Republicana de Catalunya (ERC), partido nacionalista 
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fundado en 1931, que gobernó Cataluña durante la Segunda República 
(1931‑1939) y que actualmente reivindica el independentismo de carácter 
socialdemócrata (Argelaguet, 2006); Iniciativa per Catalunya Verds (ICV), 
que recoge la tradición postcomunista de raíz catalanista, y Esquerra 
Unida i Alternativa (EUiA), una federación de pequeñas organizaciones 
de extrema izquierda que, como referente de IU en Cataluña, aspira a 
mantener la tradición comunista catalana y actualmente concurre a las 
elecciones en coalición con ICV, de quien se había escindido a finales de 
los años 90 (Botella, 2004). Por último encontramos a Ciutadans‑Partido 
de la Ciutadanía, un partido nacido en 2006 con el objetivo de superar el 
cleavage territorial, por lo que se declara abiertamente antinacionalista, 
y que accedió al Parlamento de Cataluña pocas semanas después de su 
creación.  
En poco más de una década, la mayoría de partidos catalanes han 
experimentado no sólo profundos cambios internos sino que todos, a 
excepción del PP, han modificado su posición en la arena autonómica. 
Unos han pasado de ser partidos de oposición a partidos de gobierno, 
caso del PSC, ERC e ICV‑EUiA, mientras que otros han recorrido el 
camino inverso, caso de CiU. A ello hay que sumar además una notable 
reforma institucional. 
Desde mediados de los años 90,  CiU y, de forma más irregular, 
el PSC han venido experimentando una lenta erosión de sendas bases 
electorales a pesar de mantenerse como los partidos mayoritarios en 
Cataluña. Este retroceso ha favorecido al resto de partidos, que durante 
esos años también han afrontado transformaciones importantes. El más 
importante corresponde al caso de ERC, que durante los años 90 dejó 
de ser un partido nacionalista minoritario para convertirse en un opción 
abiertamente independentista y plantear competencia a CiU en el espacio 
electoral nacionalista. Este proceso estuvo marcado por una convulsa 
vida interna que culminó con escisión del máximo líder de la organización, 
que dio lugar al efímero Partit per la Independencia (1995). En otro 
12
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espacio, el PP se presentaba como un partido de derecha moderado que 
disputaba claramente el electorado centrista. Finalmente, ICV empezaba 
a superar sus numerosos conflictos internos, más allá de la escisión del 
sector vinculado a IU que dio lugar a EUiA en 1998, y a consolidar un 
espacio político propio haciendo especial hincapié en el progresismo y en 
el ecologismo. 
Esta evolución ha resultado en beneficio de los partidos pequeños. 
Estos han logrado aumentar su potencial de coalición, sobre todo ERC, 
que, gracias a su posición estratégica entre CiU y PSC, se ha situado 
como partido bisagra y se ha convertido  desde el año 2003 hasta la fecha 
en el partido clave para decidir las mayorías en el Parlamento catalán. 
El resultado de todo ello ha sido una mayor atomización del sistema de 
partidos en el ámbito autonómico y municipal que ha adquirido la forma 
de pluralismo moderado (Sartori, 1976) y ha generado la proliferación de 
gobiernos de coalición en el ámbito autonómico y en los municipios más 
importantes.
Las elecciones autonómicas de 2003 significaron un punto 
culminante en el período de cambio político abierto en 1995.  Por un lado, 
CiU acudía por primera vez sin Jordi Pujol, que había sido su mejor baza 
electoral durante más de dos décadas, y tras haber un superado tortuoso 
proceso de sucesión que a punto estuvo de poner fin a la coalición y 
que se saldó con su transformación en federación de partidos. Por otro 
lado, el panorama de las relaciones entre partidos había cambiado 
substantivamente en las dos legislaturas previas. Durante la legislatura 
1995‑1999, CiU había gobernado con apoyos parlamentarios de ERC y 
del PP. A pesar de que CiU era ideológicamente más cercana a ERC 
en el eje nacional, Pujol decidió seguir apoyándose preferentemente en 
el PP, a cambio de no plantear la reforma del Estatuto de Autonomía. A 
medida que transcurría la legislatura 1999‑2003, el valor de ERC como 
futuro socio parlamentario fue creciendo tanto para CiU como para PSC. 
La dirección republicana aparecía ante el electorado como un partido 
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equidistante respecto a nacionalistas y socialistas. Las elecciones de 2003 
significaron un éxito electoral para la estrategia de los republicanos. La 
dimensión parlamentaria conseguida por ERC la convirtió en actor clave 
para decantar la mayoría parlamentaria sobre la que debía asentarse 
el futuro gobierno catalán. Después de intensas y largas negociaciones 
entre ERC y CiU por un lado, y ERC, PSC y ICV‑EUiA por el otro,  la 
dirección de ERC decidió apostar por un pacto con estos últimos. 
La primera legislatura del gobierno tripartito, bajo la presidencia 
de Pasqual Maragall, resultó extremadamente convulsa y tuvo como 
episodio central la tramitación de la reforma del Estatuto de Autonomía de 
Cataluña. El proyecto fue aprobado en el Parlamento catalán con el apoyo 
de todos los partidos a excepción del PP. Posteriormente, durante las 
negociaciones para  su aprobación por parte de las Cortes Generales, en 
las que el PSOE priorizó su interlocución con CiU, el texto sufrió algunas 
modificaciones que hicieron que ERC reconsidera su posición y retirase 
su apoyo al texto estatutario. En tales circunstancias el presidente de la 
Generalitat expulsó a ERC del gobierno en mayo de 2006 y anunció la 
convocatoria anticipada de elecciones en Cataluña para noviembre. 
Tras la ratificación por referéndum del nuevo Estatuto de Autonomía, 
Maragall fue relevado por José Montilla, líder del partido, como candidato 
a la presidencia de la Generalitat en las elecciones de noviembre de 2006, 
mientras que el resto de formaciones presentaron los mismos candidatos 
que en las anteriores elecciones. La otra novedad de estos comicios fue la 
presencia del recientemente fundado Ciutadans‑Partido de la Ciudadanía 
con Albert Rivera como candidato. Este partido fue capaz de superar la 
barrera mínima en su estreno electoral y se hizo con tres escaños en el 
Parlamento de Cataluña. Las elecciones de 2006 estuvieron marcadas 
por un elevado nivel de abstención (Lago, Montero y Torcal, 2007). Esta 
circunstancia, junto con la baja participación en el referéndum del Estatuto 
de Autonomía, hizo aflorar la preocupación entre la clase política catalana 
por la elevada desmovilización de su electorado.
14
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CiU ganó nuevamente las elecciones autonómicas de 2006 pero, al 
igual que en la anterior legislatura, fue incapaz de formar gobierno y vio 
cómo se reeditaba la coalición tripartita, esta vez con José Montilla como 
presidente. Tras el ciclo electoral que se cerró con las elecciones generales 
de marzo de 2008, en las que el PSOE volvió a resultar vencedor, todos 
los partidos políticos catalanes convocaron sus respectivos congresos. 
En ERC y PP, el balance político de la última legislatura impulsó cambios 
de liderazgo, que generaron una fuerte controversia en el interior de las 
organizaciones. 
Evolución de la legitimidad de los partidos
El apartado anterior ha pretendido mostrar los rasgos más destacados 
del sistema de partidos catalán, así como los principales hechos políticos 
de la última década y media. Este apartado y el siguiente deben servir 
para mostrar las posibles evidencias de cambios sucedidos tanto en su 
legitimidad como en su fuerza organizativa.    
Una medida aproximada de estos cambios puede verse al examinar 
la suerte electoral de los principales partidos catalanes. Pese a que el 
marco temporal de este artículo se limita al período que va de 1995 a 
2007, los datos recogidos en el Gráfico 1 muestran la evolución electoral 
de los distintos partidos en cada una de las elecciones celebradas en 
Cataluña desde las primeras elecciones democráticas (1977). Como 
hemos comentado en el marco conceptual, para intentar neutralizar en 
la medida de lo posible las variaciones de participación los datos se 
presentan en función del censo electoral de cada elección, no del voto 
válido.   
La evolución de los partidos catalanes ha experimentado suertes 
distintas en función del tipo de elecciones consideradas. El mejor ejemplo 
de ello lo ilustra la trayectoria de CiU y PSC en las elecciones generales 
y autonómicas3. Si se excluye el caso del PSC en las elecciones 
generales, es posible entrever una cierta pauta de descenso de los dos 
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grandes partidos catalanes (PSC y CiU). Especialmente visible es el 
descenso de CiU en las elecciones generales, donde pierde votos de 
modo ininterrumpido desde 1993. Curiosamente, la primera parte de este 
descenso (1993-2000) coincide con el periodo de mayor influencia de la 
formación en la política española. 
En las elecciones autonómicas, el descenso de los dos grandes 
partidos es muy claro desde 1995 para CiU y desde 1999 para el PSC4. 
Pese a que las pérdidas electorales de estos dos partidos han sido en 
parte canalizadas hacia los partidos más pequeños (PP, ERC, ICV‑EUIA), 
lo cierto es que estos partidos están lejos de recoger parte de los votos 
perdidos por los dos grandes. Una tendencia parecida, aunque mucho 
más moderada, puede apreciarse en las elecciones municipales desde 
el año 1995. En estas elecciones el descenso es muy suave para el PSC 
16
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hasta las elecciones de 2007 y mucho más intenso para CiU desde las 
de 1995. En este caso, el descenso de los dos principales partidos no 
ha ido acompañado de una pauta de crecimiento de los partidos más 
pequeños aunque sí ha crecido el voto a candidaturas extraparlamentarias 
e independientes muy propias de la vida local. Finalmente, la evolución 
del voto en las elecciones europeas se caracteriza por una tendencia a la 
baja (respecto a las primeras elecciones de 1987) aunque la trayectoria 
de los dos principales partidos es un poco distinta. Mientras el PSC tiende 
a mantenerse en el umbral conseguido en las elecciones de 1994, CiU 
pierde una parte muy importante de su apoyo en las de 2004 quedando 
incluso por detrás del PP.  
Así pues, en términos generales desde 1995 cabe apreciar una cierta 
tendencia a la baja de los dos grandes partidos, pero muy especialmente 
de CiU. Esta tendencia es un poco menos clara en el caso del PSC, 
por sus buenos resultados en las dos últimas elecciones generales. El 
descenso de los dos grandes partidos en las elecciones autonómicas, 
municipales y europeas parece agudizarse a partir de las elecciones 
de 2003 sin que por el momento los partidos pequeños parezcan poder 
compensarlo. 
Las fluctuaciones sufridas por los partidos políticos individualmente 
quedan matizadas al considerar la evolución de la participación electoral 
agregada y, más específicamente, del voto a candidaturas que muestra 
el Gráfico 2. La evolución del voto en las elecciones generales sigue 
desde las primeras elecciones una tendencia fluctuante pero estabilizada 
alrededor del 70 por ciento de la participación. Esta fluctuación no siempre 
es a la baja. En las elecciones autonómicas el voto oscila alrededor del 
60 por ciento. Como en las elecciones generales, estas fluctuaciones no 
tienen una tendencia claramente a la baja aunque es cierto que en las 
últimas elecciones se obtuvo la segunda participación más baja de la 
historia después de la registrada en 1992. En las elecciones municipales la 
tendencia general sí que tiene, desde 1987, un carácter moderadamente 
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a la baja. Pese a las fluctuaciones, las cotas máximas (1987, 1995, 
2003) y mínimas (1991,1999, 2006) de participación cada vez son más 
bajas. La participación fue especialmente baja en las últimas elecciones 
municipales de 2006 donde ésta se quedó en poco más del 50 por ciento 
del censo.  
Finalmente, la tendencia a la baja también es apreciable en las 
elecciones europeas. Si no se considerasen los datos de la primera 
elección, se observaría la tendencia a una relativa estabilidad (al 
alza) en torno al 50 por ciento de los votos. Sin embargo, las últimas 
europeas celebradas en 2004 supusieron un notabilísimo descenso de la 
participación de más de diez puntos.      
Así pues, mientras que los resultados agregados de la participación 
matizan la evolución electoral de los distintos partidos, lo cierto es que 
desde las elecciones de 2003/04 parece haberse producido un substancial 
18
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descenso de la participación electoral. Es muy posible, como sugieren 
otros indicadores que mostramos a continuación, que una parte de este 
descenso sea de carácter coyuntural. 
La existencia de diversos niveles electorales (generales, autonómicas 
y municipales) da lugar a diferentes tipos de competencia en Cataluña 
(Tabla 1). A pesar de la existencia de varios partidos desde su creación, el 
sistema de partidos catalán se ha caracterizado durante bastante tiempo 
por una fragmentación moderada, sensiblemente superior a la española, 
una baja polarización y un bajo nivel de volatilidad, en comparación con el 
resto de Comunidades Autónomas y con el conjunto de España. 
En general, no han existido grandes diferencias entre las dimensiones 
del voto en las elecciones generales y autonómicas, puesto que ambas 
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reflejan de forma paralela las tendencias en la evolución del sistema de 
partidos catalán (Tabla 2). Desde su victoria en las primeras elecciones 
autonómicas (1980), la fuerza electoral de CiU en el ámbito autonómico 
explica una mayor concentración del voto y una menor fragmentación en 
comparación con las elecciones generales, en las que el PSC mejoraba 
substancialmente sus resultados. 
Sin embargo, a partir de la segunda mitad de los años 90 el sistema 
de partidos catalán ha experimentado una sensible transformación, lo que 
ha dado lugar a un incremento de la fragmentación del sistema, un mayor 
número efectivo de partidos (claramente superior al conjunto de España) 
y una menor concentración del voto en las elecciones autonómicas. Entre 
2003 y 2004, estos cambios dieron lugar a un notable transvase de votos 
entre diversos partidos, como se refleja en el incremento de la volatilidad en 
las elecciones generales y autonómicas. El incremento de la inestabilidad 
en el sistema proviene principalmente del ascenso de ERC, en detrimento 
de CiU y, en menor medida y limitado al ámbito autonómico, del PSC.
En Cataluña no hay disponible una serie de datos sobre identidad 
de partido semejante a la que existe en otros países de Europa pero sí 
se dispone de una completa serie de datos sobre la simpatía hacia los 
distintos partidos (Gráfico 3). En términos generales no puede decirse 
que exista una disminución general de la simpatía hacia los principales 
partidos parlamentarios. Ello es claramente visible en el caso del PSC, 
el partido que despierta mayores simpatías, cuya trayectoria parece 
ligeramente ascendente. A diferencia del PSC, sí se observa un descenso 
en la simpatía hacia CiU, ERC y el PP5.
En el caso de CIU el descenso es especialmente acusado cuando 
pierde el gobierno autonómico. Desde entonces la evolución de la simpatía 
de CiU evoluciona a la baja6. En el caso de ERC, sucede exactamente lo 
contrario: la simpatía empieza a bajar desde el momento en que el partido 
accede al gobierno autonómico. Finalmente, en el caso del PP, el aumento 
en la simpatía que sigue a la llegada del PP al gobierno español (1996) 
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empieza a declinar a partir de 2002. Desde 2003 su apoyo se mantiene 
relativamente estable en los mismos niveles que tenía antes de 1996. 
Por lo que respecta a la valoración de los líderes políticos sigue una 
pauta claramente decreciente desde 2003 (Gráfico 4). A diferencia de 
los resultados electorales o de la simpatía de partido, en este caso no 
hay excepciones significativas: todos los líderes experimentan un notable 
castigo en su valoración. Especialmente pronunciado es el descenso que 
sufren tanto Carod‑Rovira (ERC), como Artur Mas (CiU) que pasan de 
cerca del 6 a poco más del 4 (Mas) o incluso menos (Carod‑Rovira). La 
tendencia es también pronunciada en el caso de Saura (ICV) y de Piqué 
(PP). El resultado de todo ello es que al final de la legislatura 2003-2006 
ninguno de los políticos catalanes, ni si quiera el presidente Maragall 
consigue pasar del aprobado en su valoración. En 2007 la situación 
parece empezar a recuperarse ligeramente para el nuevo presidente 
Montilla y el líder de ERC de nuevo en el Gobierno catalán.   
Una evolución parecida, aunque más matizada, es la que parece 
seguir la valoración de los partidos políticos como instituciones (Gráfico 
5). De entrada, conviene señalar que, en términos generales, esta se 
mantiene siempre en niveles muy bajos (no llega a superar nunca los 
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4,5 puntos). Especialmente baja es la valoración de los partidos en el 
período que va de 1993 a 1997. Desde 1997 hasta 2000 la valoración 
sube ininterrumpidamente y desde entonces la tendencia oscila hasta 
2003, momento en que inicia un descenso del que sólo se ha recuperado 
muy levemente. 
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En resumen, buena parte de los indicadores presentados en 
este apartado parecen mostrar cómo la relativa estabilidad que ha 
caracterizado la política catalana durante los años ochenta y noventa se 
resquebraja substancialmente a partir de entonces. Ello es perceptible 
tanto en la notable erosión que casi todos los partidos sufren tanto en la 
arena electoral autonómica como en las elecciones generales. Ello afecta 
también a las valoraciones que los votantes hacen tanto de los partidos 
como de sus líderes. Especialmente importante es la erosión que sufre la 
alianza que desde 1980 había estado en el gobierno autonómico, CiU. 
Evolución de la fuerza organizativa de los partidos
El apartado anterior ha estado dedicado a examinar las relaciones 
de los distintos partidos con el electorado. En este apartado se analiza la 
evolución de la fuerza organizativa de los distintos partidos. Para ello se 
utilizaran, como hemos señalado anteriormente, datos sobre la evolución 
del número de militantes, de los ingresos del partido y de la cantidad de 
miembros de su staff7.  
Antes de analizar la evolución de los miembros de los partidos 
políticos catalanes conviene advertir una vez más la escasa fiabilidad de 
los datos ofrecidos por los partidos (Duverger, 1954; Heidar, 2006). En 
el caso catalán, ello se debe, en buena medida, a su voluntad de querer 
aparecer ante la opinión pública como organizaciones de masas. 
Tanto el PSC como CDC han ido creciendo en afiliación desde su 
nacimiento en la segunda mitad de los años 70 (Tabla 3). Ninguno de los 
dos partidos ha padecido escisiones importantes, lo que en parte también 
ayuda a entender su crecimiento más o menos continuado. Otra cosa es 
si la evolución de este crecimiento se corresponde con los datos que han 
facilitado: es tan difícil sostener que el PSC duplique su militancia entre 
1996 y 20018 como que CDC lo hiciera entre 1989 y 1993. En el caso 
de UDC, el partido tuvo una seria escisión en 1978 y vivió una intensa 
disputa faccional hasta 1987 lo que explica su lento crecimiento hasta 
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entonces, pero no su exponencial crecimiento durante los años noventa, 
que es difícilmente creíble. La evolución de ERC ha estado caracterizada 
por recurrentes luchas faccionales y escisiones, la más importante de 
las cuales fue en 1996. Con todo, el partido supo sobreponerse a esta 
crisis por lo que es verosímil que doblase sus miembros entre 2001 y 
2004. Más si se tiene en cuenta que desde 2003 está en el Gobierno 
catalán con PSC e ICV. Por su parte, AP‑PP fue un partido muy marginal 
en la política catalana hasta principios de los años noventa. Por ello, sus 
cifras de afiliación son difícilmente creíbles. Con todo, el auge del PP 
durante los años noventa sí que tuvo repercusión en el crecimiento de su 
afiliación. ICV se forma a mediados de los años ochenta con una parte 
mucho menor de miembros que el antiguo PSUC. Además, el partido 
sufrió una importante escisión en 1998 de la que tardó en recuperarse. 
Ello explica su descenso de afiliados entre 1996 y 2004. Es posible que la 
llegada al gobierno autonómico catalán le haya deparado un incremento 
de afiliados.
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Más difícil de interpretar es la evolución de la relación entre votantes 
y miembros (Gráfico 6). En general, excluyendo al PP, hasta mediados 
de los años noventa los miembros fueron evolucionando desde el 2 
por ciento hasta poco más del 4 por ciento de los votantes, tanto en las 
elecciones autonómicas como en las generales. Estas cifras cambian 
substancialmente desde entonces. Ello se debe, como hemos visto 
anteriormente, no sólo al progresivo crecimiento de miembros de los 
partidos sino también a la progresiva pérdida de apoyo electoral de los 
principales partidos. La combinación de ambos fenómenos produce un 
aumento extraordinario del peso de los miembros respecto al electorado, 
sin que quepa deducir de ello que los partidos catalanes están iniciando 
una involución hacia formas organizativas propias de los partidos de 
masas. 
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Respecto a los ingresos de los partidos políticos catalanes cabe 
señalar dos fuentes fundamentales: las aportaciones públicas y las 
aportaciones privadas. Las primeras son de dos tipos: los gastos de 
funcionamiento ordinario y los electorales. Su repartición es directamente 
proporcional a los resultados electorales obtenidos por los distintos 
partidos. Las aportaciones privadas también se pueden dividir en dos 
grupos: por un lado las aportaciones de sus miembros y por otro las 
aportaciones anónimas (de individuales o empresas9). 
La evolución de los ingresos de los partidos depende, esencialmente, 
de la financiación pública. Y, dado que esta varía, en principio, en función 
de si se trata de años electorales lo que cabría esperar es una evolución 
más o menos irregular de los ingresos. Esta es la tendencia que más o 
menos siguen todos los partidos durante los años noventa.  
Desde 1999, la cantidad de dinero público dedicado a la financiación 
de los partidos no ha dejado de aumentar substancialmente. Para el año 
1999 los ingresos totales de los partidos ascendían a 37,5 millones, en 
2003 subió a 48,2 millones y en 2005 ya ascendía a 74,1 millones. Una 
parte importante de este aumento se debió a un acuerdo del año 2000 
por el que el gobierno autonómico destinaba dinero a la financiación 
de los partidos a cambio de una mayor transparencia10. Estas ayudas 
contravenían (hasta 2007) la ley de financiación de partidos por la que 
sólo el Estado central podía conceder dinero a los partidos y no sirvieron 
para terminar con las aportaciones anónimas u otras irregularidades 
detectadas por el Tribunal de Cuentas.  
Así pues, los datos procedentes de los ingresos de los partidos 
muestran el carácter relativamente independiente que estos han adquirido 
respecto a los resultados electorales gracias a prácticas bastante propias 
de los cartel party (Katz y Mair, 1995), como se puede considerar el 
acuerdo entre partidos antes descrito. Resulta interesante constatar cómo 
estas prácticas han coincidido con el período de mayor desconexión entre 
los partidos y el electorado, aunque sin duda la relación causal entre uno 
y otro fenómeno no sea fácil de establecer.  
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El peso menguante de las cuotas sobre el total de las aportaciones 
públicas y privadas que reciben los partidos catalanes apunta en el mismo 
sentido11. El Gráfico 7 muestra la fuerte dependencia de la mayoría de 
partidos respecto a la financiación pública o privada. La única excepción 
destacable parece ser CDC, que durante algún tiempo (generalmente en 
años no electorales) consigue elevar las aportaciones de sus miembros 
a cuotas que oscilan entre el 25 y el 30 por ciento, aunque a partir de 
2003 la caída es constante. PSC y ERC se beneficiaron temporalmente 
de los incrementos de afiliación en 1999 y 2001 respectivamente. No 
obstante, en general desde 2003 hay una tendencia regresiva, que deja 
las aportaciones de las cuotas por debajo del 10% de los ingresos totales 
en todos los partidos, excepto en ERC12.
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El incremento gradual de los ingresos de los partidos también 
ha servido para aumentar el personal a cargo de cada uno de ellos. 
Desafortunadamente, no hay datos sobre la evolución de los staff de los 
distintos partidos españoles o catalanes. Como alternativa, la cifra de 
gastos que los partidos declaran asignar a personal constituye una vía 
indirecta para aproximarse al volumen de staff contratado13. Los datos 
confirman el progresivo aumento de recursos económicos destinados a 
personal destinado por los partidos (Gráfico 8). Entre 1990 y 2005 las 
cifras totales de gasto han aumentado del orden del millón de euros 
anuales pasando del 1,2 millones de 1990 a los 10,5 millones de 2005. 
  
Por partidos, la evolución del gasto en personal de CDC y PSC (los 
dos principales partidos) ha corrido bastante en paralelo aunque con 
algunas oscilaciones. El resto de partidos casi no experimenta crecimientos 
importantes durante la primera parte de los años noventa. UDC es una 
pequeña excepción en este sentido pues entre 1990 y 1995 duplica su 
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gasto hasta llegar a cerca de los 0,5 millones de euros. Sin embargo, 
desde mediados de los años noventa tanto UDC como ERC inician una 
notable expansión del incremento de gastos dedicados a personal. En el 
caso de ICV el crecimiento es mucho más modesto. Ahora bien, mientras 
ERC e ICV siguen aumentando (exponencialmente en el caso de ERC) 
los gastos de personal después de 2003, la pérdida del gobierno fuerza a 
UDC a iniciar un paulatino descenso en sus gastos de personal. 
Este apartado ha mostrado, en síntesis, algunas de las estrategias 
utilizadas por los partidos catalanes para mantener intacta su fuerza 
organizativa a pesar de la creciente inestabilidad electoral. Una pieza 
importante de ello la ha constituido su habilidad para incrementar 
progresivamente sus ingresos públicos que, desde el año 2000, han 
crecido muy por encima de lo que lo habían hecho durante los años 
noventa. Como los repartos se han basado en incrementos sobre los 
resultados electorales, todos han salido ganado. El aumento de ingresos 
les ha permitido incrementar también las partidas dedicadas a gastos de 
personal. Pese a que no hay datos sobre la evolución de los staff de los 
partidos, el incremento de las partidas parece señalar un aumento de la 
profesionalización en todos los partidos. En este punto conviene señalar 
la distancia entre PSC y CDC y los partidos pequeños, aunque ERC y 
(en menor medida) ICV han aumentado los gastos desde su acceso al 
Gobierno en 2003. UDC, en cambio, es el único partido que ha visto 
reducir sus partidas de personal desde entonces. 
Conclusiones
Este trabajo ha mostrado la evolución de la legitimidad y de la fuerza 
organizativa de los partidos catalanes a lo largo de los últimos trece 
años. Los datos han mostrado una notable estabilidad en buena parte 
de los indicadores durante los años noventa. No obstante, desde finales 
de los años noventa es claramente apreciable una importante erosión 
de la legitimidad en todos (o casi todos) los partidos catalanes.  Esta 
progresiva erosión de su legitimidad no ha ido asociada a un descenso 
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de la fuerza organizativa de los partidos catalanes. Los resultados no 
sugieren, sin embargo, que ello no haya tenido impacto en la organización 
de los partidos. Conscientes de la erosión en su dimensión electoral, los 
partidos catalanes parecen haber emprendido estrategias muy exitosas 
para proteger su fuerza organizativa. La principal ha consistido en un 
acuerdo típicamente propio de los cartel party para aumentar los ingresos 
procedentes de la financiación pública. Ello les ha permitido aumentar 
los gastos de personal aumentando, en contra de lo que sugieren los 
datos de afiliación, la importancia de los profesionales de la política en 
la vida del partido. El éxito de las estrategias destinadas a mantener la 
fuerza organizativa así como la capacidad de resistencia al cambio de 
los partidos catalanes plantea la inquietante pregunta si lo que por el 
momento resulta una estrategia exitosa no favorecerá, a más largo plazo, 
una progresiva erosión del apoyo a su legitimidad. La aparición de partidos 
protesta como C’s constituye indudablemente una seria advertencia de 
que puede existir un terreno abonado para nuevos partidos (no todos 
necesariamente comprometidos con la democracia). 
En términos comparados, los resultados del caso catalán muestran 
un notable paralelismo con los del caso español (Holliday, 2002). Ahora 
bien, este último muestra una notable estabilidad que no se corresponde 
con la reciente deriva iniciada por los partidos catalanes desde finales 
de los años noventa. Las razones de las diferencias entre un caso y 
el otro están, por el momento, por explorar. Es posible que la distinta 
configuración del sistema de partidos o su carácter subnacional puedan 
tener alguna influencia en ello. 
En términos teóricos, los resultados de Cataluña parecen dar 
la razón, por el momento, a la aproximación propuesta por Schmitt 
y Holmberg (1995). Sin negar la importancia de los factores macro‑
sociológicos,  las razones de la evolución de la legitimidad parecen 
responder a explicaciones de tipo político. Aunque es evidente que la 
era de los partidos de masas difícilmente regresará, ello no es óbice, 
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como muestra el caso catalán, para negar el papel (y la responsabilidad) 
que las elites partidistas tienen en la evolución de su legitimidad. Como 
en otras democracias avanzadas, la respuesta de las elites partidistas 
catalanas al creciente desapego de la población ha pasado por el punto 
de menor resistencia: aumentar la penetración en el estado. Ello tiene, 
sin duda, innumerables ventajas organizativas a corto plazo, pero plantea 
dudas sobre la capacidad de los partidos de responder, en el futuro, a las 
demandas de la sociedad.  
Notas
 Juan Rodríguez, Visiting Fellow de la Open University gracias a una beca 
post‑doctoral de la Generalitat de Cataluña.
* Esta investigación se enmarca en el Proyecto de Investigación SEJ2006‑
15076 financiado por el Gobierno español y fue presentado en el seminario 
internacional “Party membership in Europe. Explorations into the anthills 
of party politics” (Bruselas, el 30‑31 de octubre de 2008). Los autores 
agradecen la colaboración de Montserrat Baras y Pablo Oñate. Debido a 
que se trata de un trabajo en proceso, los autores aconsejan citarlo con 
cuidado. Para versiones posteriores, contactar con los autores.
1. Una excepción en la progresión de los sentimientos anti‑partidistas la 
constituye el sur de Europa (Torcal, Montero y Linz, 2001).
2. Ello no implica que estos nuevos modelos de partidos no estén exentos de 
problemas, como también los tenían los partidos de masas. 
3. Ello se debe, en buena medida, a dos fenómenos identificados por los 
especialistas del comportamiento electoral: el voto dual (Montero y Font, 
1991) que se produce cuando un ciudadano vota por un partido en unas 
elecciones y por otro en otras; y la abstención diferencial (Riba, 1995) que 
sucede cuando un ciudadano vota por un partido en unas elecciones y se 
abstiene de votar en otro tipo de elecciones. 
4. En parte por el pacto del PSC con ICV que incluyó todas las circunscripciones 
catalanas menos la de Barcelona. 
5. En el caso de ICV, el descenso que se produce en 1996 es debido a una 
escisión interna y a su ruptura de la alianza que mantenía con IU. Una vez 
la alianza se recompone (a partir de 2000) y se establece una coalición con 
EUiA a partir de 2002 la simpatía mejora. 
6. Curiosamente, ello no fue obstáculo para que la alianza fuese el partido más 
votado en las elecciones autonómicas de 2006. 
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7. Lamentablemente, el PP ha sido excluido del análisis debido a que su 
contabilidad no es autónoma de la organización central, de manera que 
no se disponen de datos para Cataluña, y al poco éxito de respuesta en la 
realización de las encuestas congresuales.
8. En parte, este salto cualitativo en las cifras de afiliación se debe a que en 
1996 los estatutos del partido se modificaron para ampliar el concepto de 
afiliado al conjunto de simpatizantes, individuos que entran en el ámbito del 
partido pero no pagan cuota de afiliación. 
9. Estas fueron suprimidas por la reforma de la ley de financiación de partidos 
de 2007. Antes de esta fecha los partidos podían recaudar anónimamente 
hasta el equivalente del 5% de las subvenciones concedidas por el Estado. 
10. Por el momento se ha hecho público que los partidos catalanes se repartieron 
1’8 millones de euros en 2000, 3 millones en 2001, 4,5 millones en 2002 y 6 
millones en 2003 (El País, 28‑8‑2003). 
11. Las cuotas se refieren tanto a las aportaciones regulares como 
extraordinarias que los afiliados dan al partido. Como su evolución no 
depende exclusivamente del número de miembros y de la cuantía de las 
cuotas, ello impide que pueda ser considerado un indicador de la afiliación. 
Pero sí da pistas del peso de las aportaciones de los miembros sobre otras 
aportaciones. 
12. El ascenso de este indicador en 2005 para ERC coincide con la puesta 
en marcha del controvertido pago de una cuota obligatoria que el partido 
estableció para todos los altos cargos y eventuales que trabajasen en 
departamentos de la Generalitat gobernados por ERC, con independencia 
de si estaban afiliados o no. Otros partidos también disponen de cuotas 
similares pero son de pago voluntario.
13. Esta cifra debe tomarse como una aproximación indirecta debido a la poca 
información disponible sobre quien recibe el dinero. Hay que tener en 
cuenta también que, como señaló Molas (1992), los partidos catalanes han 
utilizado extensivamente el patronazgo, lo que impide trazar una frontera 
nítida entre el staff que trabaja en la oficina central y aquellos que ejercen 
cargos de libre provisión en la administración.  
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